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e v  O L U C t O N
íü  P R O N T O ,  dentro áe unos años* que 

no son nada — uno m ism o es nada, 
sobre todo en los velatorios— >, estos baleo- 
neos los harán  -nuestros hijos o los de 
nuestros adversarios. Pero alguien habrá de 
con tinuarlos. Serán, n o  lo  dudamos, mucho 
m ejo r que éstos y , además, estarán escri­
tos en portugués. L o  que también supon­
drá urna venta ja, p o r  cuanto podrán leerlos 
los actuales niños fronterizos uruguayos. 
S i es que siguen atravesando la frontera  
para proseguir e l contrabando m inorista a 
que les obliga la necesidad de com er. Que 
les im pide i r  & la escuela,  según lo  consig­
nan los periódicos, y con el consiguiente 
pelig ro de aprender el portugués en su 
frecuente contacto con las gentes que lo 
hablan. Q u e ' lo  hablan abrasileraáamente, 
pero lo  hablan. Este asunto, que los que se 
ocupan de é l llaman “ grave problem a”, v ie ­
ne a sumarse a las desventuras de nues­
tra  infancia. Y a  no vamos a poder tener 
n i siquiera infancia. Porque para verla  en 
ese estado y hablando brasilero, m e jor se­
rá  n o  tenerla. L a  del sur se nos pone in - 
fa n to -ju ven il que dá asco: y la del norte  
se nos evade p o r las vias del aportugue- 
samiento, iniciado por L eco r en serio, lue­
go de la tentativa en broma de aquel M a­
nue l L ob o , e l de la  is la  San G abriel, frente  
& Colonia. Que de no haber sido por este 
gobernador de R ío  de Janeiro, todavía es­
taríamos p o r poblam os. Y  ahora que es­
tamos poblados, prósperos y colegiados, re ­
sulta  — minea hay dos sin tres— , que vu e l­
ve  a la carga e l Brasil, e-nviándonos de 
avanzadilla e l portugués de su frontera. 
Que es el portugués básico, que dirían los 
ingleses en. tiem po de guerra. Su  portugués 
destinado a los niños. Que ya lo  están ha­
blando de manera harto alarmante. P o r  
e jem plo , y según los cáteos hechos en la 
zona, dicen: “ Azeite”  p o r “ aceite” ;  “ A ze ite- 
ra”  por “ aceitera” ;  “ armazón”  por “alma­
cén” ;  eealmogar”  p o r “ alm orzar” ;  “varredor”  
p or “ barredor” ;  “ branca” , p o r  “ fernetf*, d i­
go, p o r  “ blanca” ;  <£bronze3r p o r “ bronce” ; 
“ empreza”  p o r  “ empresa” ;  “ liv ro ”  por “ l i ­
b ro” ;  “ lavrador>T p o r “ l a b r a d o r “ ravia”  

p or “ rabia” ;  “palerora”  p o r  “palabra” ;  “ fu - 
zil”  p o r “ fu sil” , etc. Ta l vez é l lecto r crea 
que lo  estamos com o cachando al escrib ir­
le  así, que es más o menos la ortografía de 
u n  77,5% de los llamados' “ escritores na­
cionales” . Y  n o ; es la peligrosísim a in filtra ­
ción que, a estar a lo  in form ado por un 
oído de Toscanini, hace que las zetas ven ­
gan a sustitu ir a las eses y a las ces como 
s i estuviésemos -en plena España.

E n  nuestro entender, e l id iom a n o  corre pe­
lig ro . Esos niños que hoy harán la  expresión 
idiomáéica de mañana. L o  o tro  es artificia l. 
Ten er un idiom a en una jaula  — com o esas 
tristes banderas de los despachos de los 
jerarcas— ■, es m atarlo o, p o r  lo menos, en­
tristecerlo . M i  am igo Sábato, que es uno 
de los talentos más sólidos de la Argentina, 
sabe que hay escritores que se arreglan

con un  vocabulario restringido, p e ro  que 
sacan matices y partido del que tienen p or  
la  maestría en la colocación : pueden no 
tener o  no querer tener piezas, pero tienen, 
posición. Como en e l ajedrez,  una palabra 
no vale p o r  sí sola sino por su posición re­
lativa, por la estructura total de que fo rm a  
parte. Sólo un escritor m ediocre puede 
desdeñar ciertas palabras, com o un m al ju ­
gador de ajedrez desdeña un  peón: no sabe 
que a v*eces sostiene una posición. Y a  que 
la riqueza del lenguaje puede ser medida 
p or e l núm ero de palabras. Pe ro  e l pode­
r ío  .— v ie jito  querido, sacate esia idea del 
m ate con peine fino— , no. M igu e l Eyquem  
y López nunca, jamás, se m ezcló en cosas 
de ortografía , n i supo lo que era ablativo 
n i un pluscuamperfecto. O jalá —-exclam a­
ba— , pudiera yo saber él francés que se 
habla en los mercados de Parist (J 'a im erois  
m ieu lx  que m on f ils  apprisante aux iaver- 
nes a parler qu’aux escholes de la par- 
le r ie .) Este López no es otro que M on ­
taigne. Y  ese desea de que su h ijo  apren­
diera a hablar en las tabernas y no en las 
escuelas de la parlería, está expresado en 
el capítulo V I I I  del lib ro  121. Las lenguas 
tienen que evolucionar y cam biar todos 
los días. Para ello recurren a lo  que pue­
den. A  lo m ejor, lo  que debieran hacer y 
prop icia r los académicos o tos horrorizados 
puristas, lo están haciendo los chiquilines 
de la fron tera  con  - e l Brasil. S i e l pdrtu - 
gués nos vence, bienvenido el portugués. La  
cuestión es que podamos expresar nuestras 
ideas. A hora bien, los que n o  las tienen no 
podrán decirlas de ninguna manera. Y  m e­
nos en un  idiom a lavado con detersil, con 
o lo r a sala de operaciones quirúrgicas. Lo  
que hace ferm entar las palabras son los 
m icrobios que las invaden, n o  los que 
creen que las defienden. Y  cuando fe rm en ­
tan, rezuman y al rezum ar, traen al id iom a  
— al que hablamos, con e l que podemos 
expresam os totalmente— una fuerza, una 
gracia y  un  poderío indestructibles. Esos 
chicos que no pueden I r  a la escuela por­
que tienen que ganarse la vida, están hacien­
do p o r e l id iom a m ás qu e todos los maes- 
tritos juntos. Que creen en la  gramática, 
en los tiempos de los verbos, los sustanti­
vos, los adjetivos, las desinencias, las dié­
resis, los h ia tos . . .  Que creen en é l anda­
m ia je del idioma y no en- la belleza crea­
dora del idioma, hecho arma de expresión, 
maduro y  firm e, sacando de donde puede 
— como el actual m in istro de Hacienda— , 
para re llen ar los baches que van apare­
ciendo. Haciéndose entender p o r  todos los 
que hablan ese idiom a, en perpetua fo r ­
m ación, como la vida m isma. Que de m o­
mias ya estamos servidos eon la del Museo 
de H istoria  Natural y  algunas otras que 
p o r  ahí andan. Que m om ifiquen  todo. P e ro  
que nos dejen el id iom a con su eterna ju ­
ventud. E l idioma, amigos nuestros, qu e  es 
de lo  poco de aquí que nos im porta  en 
serio.

NOTAS DE UN AÑO DE FUTBOL URUGUAYO
jp l j  g ran  aconteci­

m ien to  de los co­
m ienzos de la  tem po­
rada  1S55, fué  la  con­
tra tac ión  por N ac io ­
na l d e l técn ico O ndi­
ño V ie ra , a  quien en ­
tre gó  ia  to ta l autori­
dad y  responsabilidad 
p o r  la  dirección á e  sus 
p lan teles futbolísticos. 
E ra  la  prim era vez en 
nuestro m edio, que los 
d ir igen tes renunciaban, 
a  sus veleidades áe d i­
rección  y  form ación  
d e  equipos.

P e ro  la  contratación 
d e  O nd ino V ie ra  fu é  
tam b ién  acontecim ien­
t o  im portante, p o r  e l 
a lu vión  de teorías,
opiniones, polém icas, 
críticas  y  aplausos que 
s  e  desencadenaron 

apenas e l aludido
técn ico  empezó su  la ­
bor.

H em os desemboca­
d o  asi, en  o tro  á e  los 
n o torios  rasgos de la 
tem perada  1955: la  in ­
d ec linab le  insistencia 
d e  la  prensa m on iev i- 

s s  e l tra ta ­

m ien to  de los  proble­
m as estratégicos y  
táctieos del fú tbol.

Es un itecho com ­
probado que la  deca­
dencia de cualquier 
actividad, provoca un 
recrudecim iento de a 
crítica  que la  sustenta 
y  se  sustenta en ella. 
Así, se han, m ultip li­
cado p o r  doquier, los 
retóricos dei fú tbo l 
uruguayo, que in ten­
tan  apresar las causas 
de su decadencia y  
tra ta n  de in d icar los 
cam inos pa ra  superar- 
ía.

H e  aquí un  ejem plo.
TJno de los com pa­

tr io  t a s  entendidos, 
pensaba que nuestro 
ju gad or re ten ía  pee© 
la, pelota. C reía que 
subsanado e l defecto, 
e í fú tbo l uruguayo re ­
cuperaría e l prestigio  
in ternacional de otras 
épocas. Apasionado 
con su teoría, compro 
un cronóm etro y  se 
tom ó e l  traba jo  de 
ca lcu lar e l tiem po que 
perm anecían en  pose­

sión de la  pelota du­
ran te un. partido, los 
diez equipos de la  Ira . 
d ivisión. S e l  cuadro 
com parativo su r  g  i  ó 
que Naeional y  D a ­
nubio eran los que re­
ten ían  m ás. Entonces 
e l buen am igo  del cro­
nóm etro  culm inaba su 
artícu lo, aparecido en 
uno d e  Ies principales 
rotativos, con  esta 
fra s e : “ N A C IO N A L  V  
D A N U B IO  SON EOS 
E Q U IP O S  Q UE E S ­
T A N  M A S  C E R C A  D E 
L A  V E R D A D ” .

Puede, en fin , a fir ­
m arse que del abun­
dan te esfuerzo crítico 
de ia  prensa m onte- 
v íáeana  no ba  surgido 
la  luz y  que a l cabo 
de tem porada, sería 
d if íc il s ino  imposible 
tarea , encontrar dos 
opiniones eoincidentes 
sobre las causas del 
m a l que aqueja  a l fú t­
bo l naeional y  los m e­
dios d e  combatirlas.

1S55 term ina triste­
m ente, con  e l episodio 
G am betta . Parece in ­

creíble la  existencia, 
en  esta époea, d e  bb 
profesional, casado, 
con tres hijos, que v i ­
v e  d e l fú tbo l y  lo 
arriesga todo en  un 
go lpe  lanzado a l o ído  
izquierdo d e  un ju ez 
inglés llam ado B ar- 
fíe ld . E n  este caso e l 

- tem peram ento am a­
teur de jugador, fea 
traicionad© la condue­
la  que debió seguir e l 
nom bre de negocies: 
N o  estam os d e  acuer­
do  con la  trom pada 
d e  Gam betta. P e ro  es­
tam os con Gam betta.

E l fú tbo l que se h i­
zo p o r am or a  la  ca­
m iseta  desaparece. L o  
sustituye e l fú tbo l por 
am or a l  v in tén . G am ­
betta  es de los  ú lti­
m os baluartes d e  aquel 
esp irita  am ateur, de 
los  ú ltim os represen­
tan tes  áe  aquel grupo 
de hom bres que jugó 
a l  fú tbo l porque LE S  
G U S T A B A , y  n o  por­
que LE S  C O N V E N IA

M IS T E S  P A L E R M O

t*a D ile c c ió n  d e  M A R C H A  p rem ia rá  eon S 15,08 IOUINCE 
PESOS> a  ia mejor colaboración del mas para «jsio Sección. 
Es n ecesa r io  que 2sda colaboración Tensa plenamente 
cocorasnteia, y no os necesario que Tenga redactada

MENAGER1E. —

SANEAMIENTO. —  Yolallte  ae l “ Sindicato .fe Vende-
dores, propagandistas y  Afines del 

Uruguay”  denuncia: “ Que con la  m ayor disciplina, solicitarnos ana 
p rórroga eon e l f in  á e  que las autoridades comunales y nacio­
nales se abocaran a l  estudio m inucioso á e  nn^, reglamentación 
para  ios vendedores d e  la  calle. Que con  n a  am plio sentido doc­
tr in a l basándonos era e l hum ano y cristiano, derecha de subsis­
tencias, llegam os hasta roga r una sana interpretación de nues­
tros deseos” .

Merts sana, y  todo  k> d em ás .. .

MARATONISTA. — (J-Uevej “ ): “p<*o tra  p a rte  e l señor Batlle Ibáñez 
en  las conversaciones m antenidas, entre otras, eon. e l presidente 
in terin o  del C onsejo  D r . Zu v lría , h a  restado importancia mayor 
a l estado d e  salud de su padre, que se  atribuye a l cansancio, 
producido p e r  é l tra jín  d e i v ia je  y  los  innumerables actos y  cere­
m onias en  que se v i  ó  ob ligado a  partic ipar. A  ta l respecto se nos 
señaló, p o r nuestros In form antes, que e l  señor Batlle  Sen-es tuvo- 
que pronunciar 250 discursos en  el térm ino de diez días” .

O tro  record  ch a rrú a .. .

E n  “ E l D ia r io ”  (viernes 2) se publica* 
con e l títu lo  “ Pedido de Ayuda-'*, esta 

n o tic ia : “ Lila. Eugen ia  M o lin a , domiciliada, en  Pedro Trápani
40S3, en tre  D om ing o  Ordeñar*a. y  A rrechavaleta, solicita casa 
pa ra  cuidar o  una fin ca  en  a lqu iler m ódico eon un terreno don­
de  pueda tener consigo a  sus ocho perros y gatos. Les interesa­
dos pueden d ir ig irse  a  d ich a  dirección '’.

Aunque se lleven  com a perros y  gatos.

MJMFPÁf ____  E n  “ Resumen, d e  Sociología General” ,.dé
Isaac G añón  (p ág in a  706, Tomo. II). figura 

este p á rra fo : “ L a  Socio logía, e l  m étodo y  la  terminología: webe» . 
rianas forman, un apretado has, indiscernible a  veces según sus 
componentes. Las  defin ic iones y  los conceptos constituyen la sus­
tanc ia  d e  la  p rim era  y  3a base  d e l segundo; los procedimientos 
de éste  y  la s  conclusiones d e  3a p rim era  am plían © restringen 
la  te rcera ; y  los ú ltim os son  las guías d e  la  investigación y  los 
m edios de expresión, d e  la  prim era, la  cual, haciéndose, perfec­
ciona. e l  m étodo y  pu le 3a term inología” .

S í, s í p ero  ¿de qué estábam os hablando?

DSSHROCE ____  E*- C onsejero  N ac ion a l D r. Chelie se con-
' -- * g ra tu la  en. é l  C onsejo de los éxitos del Sr.
Luis. B a tlle  en  los E S . w . ,  figu rando  en  la  crónica respectiva 
( “EL P la ta ” , m iérco les 14), es ta  puntualización : “ Creo que esa 
satisfacción. — agregó—  nos llega- a l Consejo, por lo  menos a  la - 
m ayoría  del m ism o; creo  que, patrióticam ente, toces debemos 
sentirse satisfechos p o r la  gestión, que le  corresponde al señor 
P residen te en Estados Unidos.”

“ Nos”  pa ra  la  m ayoría ; “se”  para  la s  minorías.

MISERIAS ■ En “ C iv ilizaciones d e  Occidente'*
Feuser, tercera  ed ición, pp.326 q  327) escri­

be E . M eN a il Burns sobre “ L a  suerte d e l campesino medieval’' 
en  estos térm inos: “ Su h ogar e ra  comúnmente una triste caba­
ñ a , constru ida con zarzos reeuhiertos de barro, b a  tosco agu­
je ro  en  e l techo barbado, ún ica abertura, daba salida a l hume: 
E l desnudo p iso  d e  t ie rra  solía  se r  húm edo y  fr ío  a  causa de 
las llu vias o  de fas n ieves: T e n ía  p a r  lecho un  ssseínto eajóa 
relleno á e  pa ja , y  s e  sentaba sobre banquillos d e  tres patas.” 

V estig io , (e s te  ú lt im o ), de barbarie  que 
persiste en  nuestros días.

AVISO OFICIAL
CONSEJO N A C IO N A L  DE SUBSISTENCIAS Y  

C O N TR ALO R  DE PRECIOS

C A R N E  D E  C O R D E R O
PRECIOS M AX IM O S

Precios máximos de venia a i púsEeo. al mostrador 7 si 
contado de la  eame de cordero, a reg ir desde 3a fecha. Tarifa 
aprobada por e l  Concejo Departamental de Montevideo y  »  
Consejo Nacional, de Subsistencias y  Contralor de Precios. 

C O R D E R O  E N T E H O ............................ $ 0,88 el bgmo.
E S P IN A Z O  ...........
P IE R N A  .............. .
P A T E T A  ........ ..
PE C H O , C O G O T E  :

’ U
* 0,95  *
* 0 0 2  ”

V A C I O ..............  ” 066 *
M ontevideo , 2S de diciembre

P á g i n a  S TODA LA SEMANA EN UN DIA m a r c h a


